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			SINOPSIS 




			 




			El sábado 14 de marzo de 2020, el presidente Pedro Sánchez comparecía ante los medios para anunciar el estado de alarma y el confinamiento de la población. La economía española paraba en seco mientras la crisis sanitaria amenazaba con colapsar los hospitales.




			Habían pasado justo dos meses desde la formación del primer Gobierno de coalición. Dos meses de euforia y entusiasmo en la izquierda, precedidos de una encarnizada batalla entre PSOE y Unidas Podemos y dos elecciones generales. Una coalición en minoría que se enfrentaba ahora a la mayor crisis sanitaria, económica y política de la historia reciente de España.




			María Llapart y José Enrique Monrosi presentan aquí la crónica de cómo se gestionó políticamente esa crisis, de la convivencia entre Sánchez e Iglesias y de las pugnas que se dieron dentro del Gobierno, de los desafíos que pusieron al país en jaque, de las decisiones históricas en situaciones límite y de las interioridades de un momento político de excepción.




			

	    


	 	

	    

             




			La coalición frente 




			a la pandemia 




			 




			María Llapart y 




			José Enrique Monrosi 
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			A David y Julia, por su amor generoso y apoyo infinito.  




			A mis padres y hermanas, por estar siempre a mi lado.  




			 




			M. LL. 




			 




			A mis padres y a su generación,  




			que tanto construyeron a base de renuncias. 




			A mis hermanos.  
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			En España no se pudo establecer una correlación de fuerzas sino una correlación de debilidades. 




			 




			MANUEL VÁZQUEZ MONTALBÁN 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGO 




			 




			PEDRO Y PABLO  




			 




			Desde la noche del 20 de diciembre del año 2015, la política española gira en torno a la relación que mantienen dos hombres: Pedro Sánchez y Pablo Iglesias.  




			En el terreno personal, la relación entre ambos no esconde demasiado sentimentalismo: ni se han odiado en los peores momentos ni se han vuelto amigos ahora que comparten el poder. Sin embargo, los vericuetos entre estos dos líderes explican el reparto de poder de los últimos cinco años de este país. Haciendo un ejercicio de extrema síntesis, se podría concluir que cuando Sánchez e Iglesias han pasado largas épocas sin dirigirse la palabra, la derecha ha gobernado plácidamente; cuando han dedicado su tiempo a intentar destruirse, España se ha visto abocada al bloqueo político; y cuando se han puesto a trabajar juntos, la izquierda ha vuelto al poder. 




			Su pulso político arranca aquella noche prenavideña de 2015, cuando Podemos pisaba los talones a los socialistas, derrumbados ante el peor momento electoral de su existencia. Tras aquella jornada electoral ambos sumaban 159 escaños. Cuatro diputados más que el día en el que empezaron a gobernar juntos, en 2020. Iglesias vivía entonces convencido de que era cuestión de tiempo que su partido y él mismo acabaran borrando del mapa al PSOE y, por tanto, también a Sánchez. Y quizás por eso salía a burlarse de él en público y le aconsejaba aprovechar «la sonrisa del destino» que suponía que alguien como él pudiera llegar a ser presidente. 




			Tras muchos desencuentros, la moción de censura de 2018 fue el ensayo general de una colaboración fructífera. Iglesias apoyó a Sánchez sin condiciones para sacar al PP de la Moncloa. Pero tras las elecciones de abril de 2019 todo vuelve a torcerse en la relación que marca la gobernabilidad de España. El PSOE se confirma entonces como el gran partido de centro-izquierda, mientras que Podemos retrocede casi a la mitad en número de escaños. Es ahora Sánchez quien piensa que las horas de Iglesias y los suyos están contadas, y actúa en consecuencia: veta expresamente al hombre que tenía que ayudarle a ser presidente. Quiere gobernar solo. 




			Tras varios meses de vodevil entre las dos izquierdas, es la correlación de debilidades la que precipita un entendimiento histórico. Sánchez e Iglesias asumen que su propia supervivencia política depende de que sean capaces de trabajar en equipo. No han conseguido destruirse ni alcanzar el poder sin el apoyo del otro. Es una cuestión tozudamente numérica: o lo hacen juntos, o no lo pueden hacer. 




			Así que, tras semanas frenéticas de reuniones secretas, negociaciones al límite, pactos históricos y decisiones trascendentales ambos se deciden a transformar la tradición política española, dando a luz a un Gobierno de coalición.  




			La irrupción de la pandemia obliga a quienes fueran rivales acérrimos a poner en funcionamiento en tiempo récord una maquinaria capaz de enfrentarse a la enfermedad y sus devastadoras consecuencias. En muy pocos meses, Pedro Sánchez y Pablo Iglesias pasan de protagonizar una cruenta batalla política a gestionar codo a codo una de las mayores crisis de la historia reciente española. 




			Este libro no es un ensayo sobre teoría política ni está concebido como un balance de gestión o de trayectorias. Pretende ser la crónica de un largo curso político que cambia un país para siempre, y que comienza con Pedro Sánchez vetando expresamente a Pablo Iglesias para acabar con este último de vicepresidente en un Gobierno que tiene que afrontar el mayor desafío desde la transición democrática. 




			El tiempo que transcurre entre la formación del Gobierno y el estallido de la COVID-19 es el auténtico corazón de este libro. En ese periodo pasan muchas cosas por primera vez, y a la normalidad se le buscan adjetivos para intentar explicar un nuevo mundo con nuevas reglas.  




			Nunca antes un Gobierno había tenido que decretar un estado de alarma para encerrar en casa al conjunto de los españoles. Las consecuencias de la pandemia se reflejan en decenas de miles de muertos, pero también en una crisis económica y de salud pública de imprevisible duración.  




			A través de decenas de entrevistas con los máximos protagonistas de la política española, esta obra recrea las escenas y las conversaciones que han marcado la actualidad del país en el último año y medio y que, en muchos casos, ya se han convertido en capítulos destacados de nuestra historia reciente. Más de setenta y cinco horas de grabaciones para conseguir averiguar qué se dijo, quién lo dijo y qué pasó en algunas reuniones en las que estaba en juego el rumbo de los acontecimientos para los más de 47 millones de españoles. 




			El objetivo no es otro que acercar al lector al lugar donde se toman las decisiones que influyen en su vida cotidiana y también a las personas que las adoptan. Que conozca mejor a quienes hoy están al frente de un país que atraviesa una situación delicadísima, que se entiendan mejor las interioridades de una vida política a menudo tan ajena al ciudadano, y que se comprenda un poco más el complejísimo momento institucional que atraviesa España. 




			Para ello, hemos afrontado esta obra con una inquietud radicalmente periodística. La de preguntar y escuchar atentamente para poder comprender más y contárselo mejor a todos ustedes. 




			 




			Madrid, agosto de 2020 
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			EL VETO 




			 




			El calor y el ambiente político son asfixiantes en Madrid en el verano que sigue a las elecciones del 28 de abril de 2019. Las negociaciones para la formación de Gobierno se convierten en un duelo bajo el sol entre los dos grandes partidos de la izquierda española. Es jueves 18 de julio. Falta una semana para la investidura y Pablo Iglesias ve venir el siguiente golpe:  




			—Compañeros, creo que se acercan los momentos difíciles. Hay que estar tranquilos y preparados. 




			Mediante esta advertencia, lanzada en una reunión del grupo confederal de Unidas Podemos en el Congreso, Iglesias demuestra que sabe interpretar las pistas que Sánchez ya ni se esfuerza en encriptar. 




			—Siempre he tenido muchas dudas de que Pablo Iglesias se incorpore al Gobierno —anuncia el líder socialista unos minutos antes en una entrevista en la Cadena Ser.  




			Iglesias sabe que Sánchez acaba de poner la mirilla sobre él. Y su reacción es retarle: si tiene que disparar, que dispare ya.  




			—Si Pedro quiere vetar a alguien o cree que yo no puedo estar en el Gobierno, que salga y lo diga. Que lo explique —repite tres veces Iglesias en una entrevista.  




			Sánchez tarda cuarenta y ocho horas en hacerle caso. A solo cuatro días de la investidura, el presidente en funciones apunta bien y dispara. 




			—¿Está vetado o no está vetado Pablo Iglesias en el futuro Gobierno si usted pacta con Unidas Podemos? —le pregunta el periodista Antonio García Ferreras en laSexta.  




			—Es el principal escollo para formar un Gobierno de coalición entre el Partido Socialista y Unidas Podemos. No se dan las condiciones para que el señor Iglesias sea miembro de ese Gobierno. 




			Apenas han transcurrido diez segundos de entrevista, pero ya está todo dicho. El mensaje no es precisamente ambiguo. Ferreras le pregunta a Sánchez directamente lo que el presidente lleva días insinuando porque quiere que lo aclare. Él responde como si fuera lo único que quería decir y el resto de la entrevista le sobrara. 




			El líder del PSOE intenta justificar su decisión explicando a los miles de espectadores que él y Pablo Iglesias mantienen «desavenencias muy importantes en el ámbito estatal». En realidad, tenía decidido disparar y es lo que hace. Y no quiere que queden ni pólvora ni dudas en el cartucho: 




			—Necesito un vicepresidente que defienda la democracia española. 




			La jugada no es ninguna improvisación. Alrededor de Pedro Sánchez hay varias personas que siempre están al corriente de las estrategias y de los movimientos antes de que ocurran. Es el llamado «núcleo duro» del presidente, y lo componen Adriana Lastra, Carmen Calvo, José Luis Ábalos, Iván Redondo, Félix Bolaños y Santos Cerdán, secretario de Organización Territorial del PSOE. Las posibles consecuencias del veto son analizadas previamente y no todos opinan exactamente lo mismo. 




			La noticia le llega a Pablo Iglesias en plena reunión con Antonio Garamendi, presidente de la patronal de empresarios. Aunque Iglesias lleva días anticipando la jugada, el anuncio cae sobre el partido como una auténtica bomba. 




			En Podemos hay unanimidad en el fondo: el veto es injusto y humillante para el líder de una formación con casi cuatro millones de votantes y que desempeñó un papel decisivo en la moción de censura que aupó al poder a Sánchez solo 13 meses antes, desalojando a Mariano Rajoy de la Moncloa. Donde aparecen serias discrepancias es en la forma de afrontar la situación. En las primeras reacciones al anuncio de Sánchez, el periodista Enric Juliana sintetiza el debate que acaba de desencadenarse en el seno de Podemos: 




			—La clave ahora es si serán capaces de emanciparse del sentimentalismo —anticipa Juliana. 




			Efectivamente, la reacción de la mayoría de la cúpula morada es virulenta. 




			—No pensamos sentarnos a negociar. Vetar a Pablo es vetar a Podemos. O Sánchez se retracta o los puentes están rotos —transmiten desde la dirección a los periodistas que siguen la actualidad del partido. 




			Sin embargo, otra visión minoritaria sí que intenta «emanciparse del sentimentalismo»: 




			—Sánchez juega sucio, pero se ha movido. Si sabemos ver la jugada podemos hacerlo caer en su propia trampa. 




			«Su propia trampa» es verse obligado a aceptar un Gobierno de coalición que a estas alturas está muy claro que no quiere. Pero ha sido él quien lo ha dicho: «Iglesias es el principal escollo para un Gobierno de coalición entre el Partido Socialista y Unidas Podemos». Luego, sin Iglesias, ese Gobierno es posible. 




			Quien suda esta teoría en el patio del Congreso de los Diputados es el jefe de gabinete de Iglesias, Pablo Gentili, que pasea de un lado a otro con su chaqueta de lino gris y camiseta negra como un tigre enjaulado.  




			—¿Tenés un cigarro? 




			A pesar de su optimismo, el experimentado asesor argentino no puede ocultar que el PSOE acaba de arrinconarlos. Absorbe el humo con ansia. Se enfrenta a una situación que jamás habría imaginado al aterrizar en España hace apenas siete meses, y mucho menos cuando conoció a Pablo Iglesias en Buenos Aires en marzo de 2018. 




			Por esas fechas el líder de Podemos había viajado a Argentina para participar en la Marcha por la Memoria de los 30.000 desaparecidos durante la dictadura militar. Gentili actuó de cicerón en una jornada inolvidable para el político español. Lo llevó a pasear por el impactante parque de la Memoria, donde un hombre que hacía deporte reconoció a Iglesias y lo abrazó llorando. Lo presentó a las Madres de la plaza de Mayo, con las que compartió cabecera en la multitudinaria manifestación, y lo hizo subir al escenario a pronunciar unas palabras ante cientos de miles de personas. Para terminar, lo invitó a cenar asado. 




			Iglesias quedó cautivado por aquel hombre que había sido mano derecha de Lula y Dilma Roussef en Brasil. Gentili tenía una experiencia nada frecuente en Europa: trabajar para una izquierda que ganaba y gobernaba. Justo lo que anhelaba el líder morado, al que tampoco le sobraban asesores veteranos y con una visión panorámica de los cambios en política a lo largo de los años. Gentili superaba los 50, y aceptó la oferta que le planteó Pablo Iglesias de sumarse al equipo de Unidas Podemos para gestionar los pasos de la izquierda tras la moción de censura a Mariano Rajoy. 




			Pero de eso hace ya siete meses y el plan de Gentili de pasar una temporada en la tranquila Europa, empapándose de las sutilezas de una política menos cardíaca, no está siendo tan relajante como había pensado. 




			Antes de hablar, le da una última calada al cigarro al que le han invitado. 




			—Es todo el PSOE contra Pablo. Ahora, si no hay Gobierno, parece que es su culpa. Quieren destruirlo. —Echa el humo y niega con la cabeza. 




			Sánchez consigue reducir el terreno de juego a un espacio muy ingrato para el líder de Podemos: si no hay acuerdo de la izquierda es por el egoísmo de Iglesias. 




			Aunque en realidad el veto es la expresión final de una evidencia: tras darle muchas vueltas, Pedro Sánchez nunca termina de ver claro un Gobierno de coalición con Unidas Podemos.  




			—Nunca tuvo un especial interés —reconocen algunas de las personas más próximas a Sánchez.  




			Al candidato socialista le incomoda la presencia de pesos pesados de la formación morada en su Consejo de Ministros y argumenta que podría poner en riesgo la estabilidad del país. Le preocupan especialmente la economía y el conflicto en Cataluña, y cree que un Consejo de Ministros con presencia de Podemos le debilita para afrontar ambos retos. Además, también le inquieta el simple hecho de pensar que en su gallinero se pueda colar otro gallo que se dedique a cantar media hora antes que él. 




			—En este momento no se da ni la convicción ni la generosidad suficiente para compartir el poder —razonan en la sala de máquinas de Moncloa.  




			Después de las elecciones del 28 de abril y la victoria socialista, el plan favorito de la Moncloa es gobernar en solitario y jugar a la geometría variable a lo largo de la legislatura. El propio Sánchez cierra la entrevista en laSexta pidiendo la generosidad del resto de las fuerzas políticas para investirle presidente. Lo que ansía es la abstención de algún partido que le permita gobernar sin ataduras, aprobando algunas leyes con Ciudadanos y el PP, y otras con Unidas Podemos. 




			Desanimado, Gentili se va a casa. Esa noche duerme mal. No le ha dicho a su jefe todo lo que piensa porque no ha tenido ocasión, porque no lo ha visto a solas y porque no sabe cómo se lo va a tomar. En algunos estamentos del partido sus planteamientos no han sentado del todo bien. Cuando se despierta el viernes, tiene una llamada de Dilma Roussef. Se la devuelve y se desahoga. 




			—Tienes que decírselo, es lo mejor para él —le aconseja la expresidenta brasileña. 




			Gentili se decide, sube a un taxi en dirección a Galapagar y agarra el móvil: 




			—Pablo, estoy yendo a tu casa, tenemos que hablar. 




			—Vente al Congreso, que ya estoy aquí. 




			Cuando entra al despacho de Iglesias, lo encuentra allí solo. El discurso de un bonaerense siempre es rico en detalles, y Gentili suelta una larga retahíla antes de decir lo que realmente quiere decir. 




			—Esto te puede hacer mucho daño. Están deseando decir que las cosas no salen por culpa tuya. Tenés que renunciar, Pablo —termina su alegato. 




			El jefe lo escucha atentamente. Está más serio de lo normal y a su asesor le sorprende que la respuesta ya la tenga meditada: 




			—Voy a renunciar para que no tengan excusas. 




			Iglesias está convencido de que la jugada de Sánchez es un órdago, y de que el socialista no espera que él lo vea: 




			—Vamos a poner en evidencia que es mentira que él esté dispuesto a formar un Gobierno con nosotros aunque yo me retire. 




			El movimiento es arriesgado. Dentro de Unidas Podemos, Iglesias no es un candidato o un secretario general al uso. En el sentido más amplio de la expresión, es un líder. 




			Su renuncia convertiría a Irene Montero en la cara más visible de la formación en caso de que se formara Gobierno. Podría ser vicepresidenta. Y por eso y por más cosas su dolor es político pero también personal. Montero no quiere que Iglesias renuncie y le cuesta especialmente digerir un sapo que todos acaban tragando con tristeza.  




			«Estoy desconsolada, Pablo», escribe en un mensaje Yolanda Díaz, por entonces dirigente de Esquerda Unida y una de las personas más cercanas al líder de Podemos.  




			Iglesias acaba de hacerla llorar con la noticia de su renuncia. Le pide que no se preocupe por él y que le ayude con el texto del comunicado que está a punto de grabar.  




			«Igual te toca ser ministra, así que a trabajar», le escribe Iglesias. 




			«No pienso ser nada si tú no estás en esto. ¿Te enteras? Jamás.» 




			«Te quiero mucho, Yolanda.» 




			Antes de levantarse del sofá en el que ha escuchado atentamente los argumentos de Gentili, el líder vetado manda también un mensaje a Pedro Sánchez: 




			«Estoy dispuesto a no formar parte del Gobierno si no hay más vetos y si nuestra presencia es proporcional a los votos.» 




			Sin esperar la respuesta, graba el vídeo. 




			—Nuestro país necesita un Gobierno de coalición de izquierdas y yo no puedo ser la excusa a la que se aferre el PSOE para impedirlo —dice mirando fijamente al objetivo. 




			—Perfecto. Este es el bueno —corta el equipo. 




			La cámara se apaga. 




			—Gracias. Pasádmelo cuando esté subido, chicos. Me voy a casa. 




			Iglesias se cuelga su mochila negra al hombro antes de salir por la puerta. La devoción en Podemos hacia su líder es total, y su gesto es recibido como la última gran prueba de generosidad y responsabilidad por los miembros de su equipo.  




			—Pablo es un grande. 




			—Es enorrrrrme, joder. 




			—Qué altura, hostia. 




			Los elogios corren a la misma velocidad que las cervezas en la barra de Casa Manolo, bar con solera en los aledaños del Congreso y lugar de encuentro de políticos y periodistas. Cuando empieza a bajar la persiana del local, el equipo que ha grabado el vídeo está al borde del desmayo.  




			—¿Ya cerráis? 




			—Deberíamos haber pedido croquetas, joder. 




			—Qué grande es Pablo, coño. 
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			MANUAL DE UNA MALA NEGOCIACIÓN 




			 




			Un día después de que Iglesias acepte el veto de Sánchez, Carmen Calvo contacta con Pablo Echenique. 




			—¿Nos vemos esta tarde a las 18.30 en el Hotel NH de San Sebastián de los Reyes? —le propone la vicepresidenta al entonces secretario de Organización de Podemos—. Es que tengo una entrevista ya cerrada a las 21.30 en laSexta, que está al lado. Pero en cuanto termine, vuelvo y seguimos. 




			—Estamos dispuestos a acudir, Carmen, pero necesitamos la certeza de que no habrá más vetos —le espeta Echenique. 




			—¿A qué te refieres, Pablo? 




			—Pues a que ha renunciado nuestro candidato y a partir de ahora tenéis que aceptar cualquier nombre de Unidas Podemos. Sea cual sea su perfil político. 




			—Pablo, venga. A ver si de una vez podemos avanzar. Nos vemos luego. 




			La respuesta no es lo suficientemente clara para Echenique, y decide no acudir a la cita. La herida de la renuncia de Iglesias está demasiado fresca, y en el partido hay poca predisposición a hacer más concesiones al equipo de Pedro Sánchez. 




			Carmen Calvo llega puntual al hotel, acompañada de Adriana Lastra y María Jesús Montero, las otras dos negociadoras socialistas. Tras diez minutos de espera empiezan a extrañarse de que no aparezca nadie de Podemos. A las 19.00, Calvo vuelve a llamar a Echenique: 




			—Hola, Pablo. ¿Dónde estáis? Habíamos quedado a las 18.30. Os estamos esperando. 




			—En casa, Carmen. No me has asegurado que no vaya a haber más vetos. No iremos a ninguna reunión hasta que esto quede aclarado —contesta Echenique. 




			—Pablo, ya te lo he dicho. Que nosotras no tenemos ningún problema. Ninguno. ¿cómo quieres que te lo diga? No habrá más vetos, Pablo. ¿Conforme? Venga, que el tiempo se va agotando, aquí os esperamos. 




			Por fin la vicepresidenta le dice a Echenique lo que él quiere escuchar, así que pone rumbo al hotel junto con Ione Belarra, portavoz adjunta de la formación en el Congreso y la otra persona encargada por Iglesias de llevar las conversaciones. 




			La reunión comienza con una hora de retraso y, cuando lleva pocos minutos, Calvo se levanta. 




			—Me marcho a la entrevista. En una hora estoy de vuelta. No cerréis el acuerdo sin mí, ¿eh? —bromea.  




			Al volver del plató continúan con la reunión hasta pasada la medianoche. Las conversaciones se centran en acordar el número de ministerios para Podemos. Echenique empieza pidiendo cinco carteras y una vicepresidencia social para Irene Montero. Calvo enseguida rebaja sus expectativas, y al final llegan a un principio de entendimiento, al menos, sobre la cantidad: tres ministerios para la formación morada además de la Vicepresidencia Social. 




			Cuando el cansancio hace mella, deciden parar y continuar al día siguiente. La cita se retoma en el mismo lugar y las conversaciones tardan poco en encallar. El bloqueo comienza cuando toca concretar las competencias de cada cartera. 




			Calvo pone sobre la mesa diferentes opciones, pero nunca se desprende de Trabajo ni de Transición Ecológica, tampoco de Igualdad. Tres carteras fundamentales para Unidas Podemos. Belarra y Echenique están molestos. Aspiran a competencias para subir el Salario Mínimo Interprofesional (SMI), para derogar la reforma laboral o para bajar los precios de la vivienda, pero no encuentran ninguna disposición en sus interlocutoras a pesar de quejarse amargamente. 




			—Carmen, nos ofreces ministerios con nombres bonitos pero que están vacíos. Ni tan siquiera la Vicepresidencia Social para Irene Montero tiene contenido —protesta Echenique. 




			Las horas pasan y no hay concreción de ningún tipo ni se redacta un texto compartido. 




			Carmen Calvo lleva la voz cantante, habla sin parar. En todas las reuniones invierte gran parte del tiempo en recordar a los diputados de Unidas Podemos que provienen de una cultura política muy distinta a la del PSOE. Casi todos los reproches están asociados a la cuestión catalana: 




			—Es que hasta anteayer, Pablo, habéis hablado de presos políticos. Y en este país no hay presos políticos. Dirigentes importantes de vuestro partido en Cataluña siguen defendiendo el derecho de autodeterminación. Esto, perdonadme, está muy presente. 




			—Carmen, te lo dijimos ayer. Y Pablo se lo ha repetido a Pedro. Estamos dispuestos a ser leales respecto a la posición que el PSOE marque en el conflicto en Cataluña. No sabemos ya cómo explicártelo para que te fíes. 




			Adriana Lastra, María Jesús Montero e Ione Belarra escuchan con atención pero apenas participan en las conversaciones. A veces Lastra interviene para introducir una breve distensión en un ambiente tirante. 




			Son horas desilusionantes e improductivas. Los propios miembros de la mesa reconocen en privado que trabajan «sin una metodología clara» y que la negociación «es un galimatías». Mientras, en los medios de comunicación ambos partidos protagonizan un estriptis diario sobre las conversaciones, con declaraciones plagadas de posicionamientos maximalistas que no permiten soltar soga en los encuentros privados. 




			Con la noche del domingo ya encima, a pocas horas de que comience la investidura, Belarra y Echenique le piden a Calvo un papel con una propuesta en firme: 




			—¿Cómo vamos a aceptar algo que ni siquiera nos entregáis por escrito, Carmen? 




			—¿Tú qué necesitas, un papel? Yo te hago un papel —resuelve Carmen Calvo con desparpajo. 




			Coge un folio, un bolígrafo con la tinta verde y empieza a escribir nombres de ministerios. 




			—A ver… Turismo y Deporte, aquí está. ¿Qué más? Agricultura también hemos hablado. Otro, Cultura… —enumera mientras sigue llenando el papel de letras—. Os he dicho también Sanidad y Consumo, el de Ciencia… —añade—. Os hemos ofrecido Vivienda… 




			—¡Pero Carmen! —responde Belarra, entre sorprendida y avergonzada por lo absurdo de la situación—. Es un papel que no tiene ni tu firma… 




			—¡Ah! ¿Que lo quieres con firma? No te preocupes. —Calvo planta su rúbrica—. Ahí está, firmado. —Y entrega el papel a Belarra. 




			Se despiden constatando que el bloqueo es absoluto. El tiempo se agota. Incluso Adriana Lastra, gran defensora del acuerdo, se marcha sabiendo que no hay avance posible.  




			Y tiene razón. La siguiente vez que se ven las caras es ya en el Congreso, sentados en el hemiciclo a las 12 del mediodía del 22 de julio, a punto de comenzar la primera sesión de investidura. Por delante quedan dos días de ruido político que no harán más que certificar un nuevo fracaso de PSOE y Podemos en el intento de ponerse de acuerdo. El país se sumerge en el bloqueo.  
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			CALVO NO SUELTA IGUALDAD 




			 




			Sánchez acaba de perder la primera votación para ser presidente. Además del apoyo de los socialistas, solo ha conseguido otro sí: el voto del diputado del Partido Regionalista de Cantabria de Miguel Ángel Revilla. A última hora la bancada de Unidas Podemos ha decidido abstenerse en un intento por dejar la puerta del entendimiento abierta antes de la votación definitiva en cuarenta y ocho horas. La prueba de que el debate en el seno de los morados se prolonga hasta el último momento es que Irene Montero, que tiene que emitir su voto telemático unas horas antes por encontrarse en los últimos días de su embarazo, ha votado contra Sánchez. 




			Los socialistas tienen por delante dos días para salvar la investidura en la segunda votación. Los augurios no son buenos: el debate en la tribuna entre Iglesias y Sánchez ha sido áspero, lleno de reproches y desaires por ambas partes. El líder de Podemos recrimina a Sánchez un «exceso de autoconfianza y arrogancia» que le lleva a fiarse demasiado «de las encuestas del CIS, que lo empujan a una repetición electoral». 




			Sánchez abandona su escaño. Antes de salir del hemiciclo coge aire. Lo suelta y hace un esfuerzo por mostrarse relajado. Prepara la sonrisa para la prensa, empuja la puerta y sale al pasillo donde lo esperan fotógrafos, cámaras de televisión y decenas de periodistas. 




			—Presidente, ¿confía en salvar la investidura el jueves? 




			—Buenas tardes —responde educado—. Ya hemos hablado mucho ahí dentro. —Y se marcha con gesto cansado mientras las preguntas se agolpan. 




			—Señor Sánchez, ¿habrá acuerdo con Unidas Podemos? 




			Pasa ante las cámaras sin detenerse. Camina directo hasta la zona de Gobierno del Congreso de los Diputados. Allí reúne a su círculo de confianza: Adriana Lastra, José Luis Ábalos, María Jesús Montero y Carmen Calvo. Su jefe de gabinete, Iván Redondo, abre la puerta para incorporarse a la reunión.  




			—Iván, perdona, ¿te importa esperar un momento fuera? —le pide Sánchez a Redondo, que tenía ya medio cuerpo dentro de la sala—. Es solo un segundo, ahora nos vemos —se disculpa al mismo tiempo que su colaborador más estrecho asume la orden y sale por la puerta. 




			Cuando solo están dentro las personas elegidas, comienza el cónclave. La encargada de abrir fuego es Adriana Lastra. 




			—Creo que debería ampliarse la oferta a Unidas Podemos —propone de pie, con el bolso en la mano. Se va a Asturias a ver a su padre, que está muy enfermo. Antes de marcharse deja otro mensaje—. Habría que ofrecerles algo que les parezca seductor. 




			Lastra no habla por hablar: conoce las inquietudes de Unidas Podemos y piensa que podría darse el pacto si entraran en juego más competencias. Pocos desean tanto como ella evitar la repetición electoral. Sus años de formación en las juventudes socialistas asturianas le enseñaron que la izquierda, si no trabaja unida, lo tiene muy complicado para lograr sus objetivos. 




			Sánchez reflexiona en silencio. Nadie habla durante unos minutos. De repente plantea una posibilidad: 




			—Podríamos cederles Cooperación Internacional. 




			Al oír eso, Ábalos entra en la conversación para quejarse amargamente. Aunque él también es defensor del acuerdo, prefiere ofrecer otras competencias:  




			—¿Cooperación Internacional? Pedro, eso es el brazo armado de la política exterior. Tiene muchísimo presupuesto. ¿Les vamos a dejar que vayan dando dinero por el mundo? Estamos soltando más de lo que queríamos al principio. Les hemos ofrecido Agricultura que tiene mucha política europea, no es cualquier cosa… ¿También Cooperación Internacional? 




			De repente se cuela en la conversación el Ministerio de Igualdad, una de las joyas de la corona dentro de un Gobierno que tiene el propósito de plantear grandes reformas feministas. 




			—Es una pieza clave para Unidas Podemos —confirma María Jesús Montero. 




			Sánchez vuelve a quedarse pensativo y se dirige a Carmen Calvo, la mujer que lo acompaña desde la batalla por hacerse en las primarias con la secretaría general del partido. Calvo es una política acostumbrada a aguantar bien sus posiciones y a conceder a cada cosa el tiempo que cree que necesita, aunque eso pueda provocar tensiones con los interlocutores y, en ocasiones, hasta con compañeros de partido. 




			—Carmen, sé que es difícil. En materia de igualdad y feminismo tenemos diferencias notables con Podemos, pero no nos queda más remedio. Hay que darles más competencias para desbloquear la situación. Ofrezcamos el Ministerio de Igualdad en firme. Ponlo encima de la mesa a ver si así conseguimos algo. 




			Es una petición delicada. Calvo no solo ha soportado hasta ese momento el desgaste de conducir las conversaciones con Podemos; también es la responsable del Ministerio de Igualdad y está especialmente orgullosa de haber devuelto el departamento a la primera fila de la política después de que el Partido Popular lo relegara durante ocho años a una secretaría de Estado. 




			Calvo mira al presidente y asiente: 




			—A ver si es verdad, porque ya sabes, Pedro, que no salen de sus posiciones, no avanzan. Primero quieren ministerios que ya estén creados, luego piden que inventemos nuevas carteras con nuevas competencias… La negociación así es complicada. Les ofrecemos diferentes cosas, piden un receso, salen a hablar con los suyos y cuando vuelven ya nada de lo hablado sirve. Da la sensación de que no quieren pactar, presidente, ya sabes lo que pienso. Sin Iglesias no les vale nada. Pero vale, lo traslado y te cuento. 




			La reunión se disuelve. Todos se despiden a la espera de nuevas noticias. Carmen Calvo llama a Echenique. 




			—Pablo, ¿qué tal? ¿Podemos vernos? He estado con el presidente y creo que hay margen para hablar de nuevas propuestas que os satisfagan. —Calvo no desvela nada sobre Igualdad. Se guarda el as en la manga. 




			—Claro, pero yo creo que ya hoy es tarde. Mejor mañana. ¿Te parece? 




			—Perfecto, nos vemos mañana. ¿A las 10.00 en el Congreso? 




			—Muy bien, hasta mañana. 




			Pablo Echenique cuelga el teléfono. Se queda pensativo. Echa la vista atrás y piensa en cómo han sido las últimas horas en la mesa de negociación. Le gustaría ser optimista pero no puede. Tiene pocas expectativas, y por eso prefiere enfrentarse a la nueva negociación con prudencia. Avisa a los suyos de que Calvo acaba de proponer otra reunión. Los mensajes a través de Telegram vuelan dentro del núcleo duro de Unidas Podemos. Todos se acuestan con una idea muy clara: no aceptarán cualquier cosa. Quieren competencias claras para desarrollar políticas sociales. 




			La reunión empieza a la hora prevista en la misma zona de Gobierno donde Carmen Calvo recibió horas antes el encargo de desprenderse del Ministerio de Igualdad. 




			—A ver si arreglamos esto de una vez —recibe la vicepresidenta en funciones a los negociadores de Unidas Podemos. 




			—Ojalá, Carmen. Está en vuestras manos. Nosotros encantados de cerrar el acuerdo, pero ya sabes que queremos competencias claras —responde Pablo Echenique.  




			El negociador de Podemos espera ansioso las palabras de su interlocutora. 




			—Pablo, os hemos ofrecido de todo. De verdad, no sé qué queréis. Ministerio de Turismo, de Agricultura, de Sanidad, Ministerio de Vivienda, ¡la Vicepresidencia Social para Irene Montero! 




			Carmen Calvo no pone nada nuevo encima de la mesa. 




			—Carmen, eso ya lo hemos hablado muchas veces. Nos da igual la cantidad. ¿Qué competencias tienen esos ministerios? ¿Podremos bajar los precios del alquiler? Dime. ¿Alguna competencia para subir el salario mínimo? ¿Podremos hacer políticas de igualdad? ¿Algo que tenga que ver con Transición Ecológica? Nos ofrecéis Turismo. Pero ¿cuántas propuestas de Unidas Podemos conoces en materia de turismo? 




			Calvo divaga. Explica la importancia de lo ofrecido hasta ese momento. Habla de muchos ministerios, de las áreas que serían para los de Iglesias, de todo lo que podrían hacer... Pero no menciona Igualdad. Pasan las horas y no hay entendimiento. Llega el momento de la pausa para comer. 




			—Bueno, Carmen, déjanos que hablemos con los nuestros y ahora vemos si nos reunimos otra vez después de picar algo rápido. 




			Pero el receso se vuelve definitivo. La reunión de ese día acaba, sorprendentemente, sin que el Ministerio de Igualdad aparezca en escena. 




			Mientras tanto, los teléfonos están que arden. Llamadas de un lado y de otro intentan desencallar la situación. Una es entre Alberto Garzón y María Jesús Montero. Montero está bregada en mil batallas negociando leyes de la Junta de Andalucía con Izquierda Unida, incluidos los presupuestos que se aprobaron en su etapa de consejera de Hacienda. Los dos tienen, además, una fluida relación personal y hablan sin tapujos. El líder de IU está un poco molesto porque su partido no tiene presencia en la mesa de negociación, le gustaría tener más información de primera mano. 




			—Alberto, es que no os conformáis con nada —le dice Montero, que sí tiene noticias directas de la mesa negociadora.  




			—María Jesús, lo que me llega es que no se ofrece nada sustancial. Ni Trabajo, ni Transición Ecológica, ni Igualdad. 




			—¿Igualdad? A ver, Alberto, el Ministerio de Igualdad ya está en la negociación. Créeme. Ya sé que las conversaciones son complejas. Pero fíate de lo que te digo. Igualdad está. 
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